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11*25 Id.—ti» sascnpción einpszari á contarse desde 1." y 1(5 de cada mes.—La 
correspondencia 4 U Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, xMAVOR 21 
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CONDICIONES: 
El pa¿o seri siempre adelantado ^.«n metálico ó en letrasde ficil eiobro. —cú-

trtaponaalM qi) Farit, A, («orette, rae Gunmartin, 61, y J. Jones, F^cboorg 
Stwtihartre.ai. 

PABA HUERTAS Y JARDINES 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELUW. 

Azadones comunes, azadones es­
trechos para viñas, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado­
ras, azadillas para jardín y azadi­
llas sacadoreá de plantas, rastri­
llos rte dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes itíiétálicos de 
malla, fuelles azufradores para vi-
fiíis, orados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des­
granadoras de maiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
jaegosde herramientas de jardín 
para señoras y niños, espino artiñ-
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas parajardin. 

Todo el herramontal es de acero y los 
precios son extreoiadaraente económicos. 

COLABQKACION INÉDITA. 

TIPOS MADRILEÑOS. 

l A FLORISTA 
En las calles ha estallado ya el 

alegre pregón de todos los años; A 
cada momento repi^rc^te en el aire, 
repitiéndose por ventanas y halco­
nes, on grito jruitural que dioe, ta­
bleteando por el ecc: «lilas de la 
Cas» de Campo, lilas...» y cargada 
eoQ una enorme cesta que rebosa 
de florecilfas azuladas, haciendo es­
cala el domingo por la mañana en 
la puerta de las iglesias á las horas 
de misas, y estacionándose por la 
tarde en la calle de Alcalá, so dis­
tingue una ñgura de una mujer de 
pueblo que vaga todo el dia, todos 
los días, llenando de aromas la po­
blación. 

Es la alegría de Abril... ¡Cómo 
ha de ser!... En los tiempo prosai­
ce^ que nos han cabido en suerte, 
no se :1a concibe de otra manera. 
La fantasía se imagina el hada de 
las lilas de distioto modo: hermosa, 
con una hermosura clásica y co­

rrecta, el cabello suelto, desnuda y 
cubierta solo por transparentes ve­
los, el blanco rostro lleno de mali­
ciosa dulzura y deáparramando un 
ramo de las democráticas floreci-
llas... La realidad se lleva obsesión 
tan simpática: la diosa va vestida 
con falda de percal, gasta los za­
patos rotos; usa un delantal mu­
griento, patillas de chula, cínico 
peinado; se lo adivina que no se la­
va nunca, y muerde con delicia un 
zoquete de pan, voceando entre bo­
cado y bocado e! diminuto arbusto 
de las moradas hojas... 

En Madrid, fuera de las de los 
teatros, no existe el tipo de la flo­
rista; esa graciosa y linda silueta 
parisién ataviada con su cofia blan­
ca y cargada con el cestillo de 
mimbres lleno de rosas, no existe 
entre nosotros y es lástima, porque 
constituyen una cosa adorable el 
ramiüetito ofrecido por la mano de 
una vendedora joven y compuesta; 
el oloroso bouquet y la muchacha 
que lo conduce se completan; el, ma­
nojo de claveles necesita la sonrisa 
picaresca y el planchado delantal-
son dos frescuras de adoieícencia: 
la del capullo nuevo y la de la chi­
quilla arrégladita... Unidas las dos 
constituyen una figura llena de en­
canto, interesante, el gran atracti­
vo de la coquetería transparente y 
limpia. 

En M$dri4 la' flores se v«aden 
de cualquier modo, como las ave­
llanas.ó ]&a lechugas, por mujer-
zuelas desgreñadas y harapientas, 
que profannn con sus dedos callosos 
y ennegrecidos los verdes tallos. 

Nuestra vendedora es sucia, vie­
ja, grosera, ordinaria; canta au 
mercancía, sin entusiasmo; carece 
de seducción; no se siente ninfa ni 
poco ni mucho; para ella no hay la 
diferencia más mínima entre un 
pensamiento y un tomate; no pien­
sa en agradar, y por ende carece 
del atractivo de la juventud fresca 
y linda, ofreciendo sus rosas. 

EL CARRITO DEL VENDEDOR 
Yo no sé si al cabo llegó á repa­

rarse tamaña injusticia, pero el he­
cho es que subsistió años y años 
sin protesta; ¡los coches de lujo pa­
gando menos contribución que los 
caiTos de mano!... Todo el mundo 
le conoce; es un pobre desdichado 
sin más patrimonio que sus corde­
les y su carrito, que se levanta con 
el alba y que se pasa catorce horai 
trotando por las caHi^ para sacar­
se dos pesetas. El día que no ;»rga, 
no trabaja. Suele desayunarse con 
un trago de aguardiente, y á veces 
no come otra cosa que un pedazo 
de pan y un trozo de queso. Duer­
me sobre un jergón en el suelo, en 
una buhardilla, en un cuarto de 
aguadores, en cualquier parte. La 
pulmonía le acecha siempre aguar­
dando esos momdutos en que suelta 
los fardos bañado en sudor. Es el 
símbolo de\ presente; para él no 
existe el mañana; en su porvenir 
no hay nada sonrosado y luminoso; 
el hospital, la indigencia en la ve­
jez, cuando la ancianidad bUode 
sus músculos de hierro... Pues ese 
infeliz jornalero, que apemvs gana 
para abonar la cuota de su oficio, 
page por su carrito mayor contri­
bución que por su carruaje la opa-
lenta dama que pasea todas las tar­
des su aburrimiento por el Retiro ó 
la Castellana, blandamente recli­
nada en el almohadÓLO de VMO, y 
descan9andp el perfumado cM,erpo 
en el suntuoso loHtkauó ta Ui>Qle-
gante berlina qu^ guia un̂  galonea­
do cochero,^ y que arrastra an tron-
co de inglesas yeguas. El carrito 
del vendedor es la vida, el landeti 
de la dama es la comodidad, y sin 
embargo, mientras cada Vedada del 
carrito era para su dueño un paso 
de muerte, rodaba casi de valde el 
lattdeau. 

ALFONSO PERKZ NIKVA. 

(Prohibida la reproducción.). 

Primero inatóá Maceo y resalta que 
el célebre cabeclHa está bueno y 8«no. 

DospQéj tuicidó de Qn tiro al herma­
no de aquel separatista; pero según he­
mos visto después á Maceo menor no 
le gasta el olor de la pWvora y no 
se suicida Bucqne se lo pidan con ma­
cha necesidad. 

Gaillermdn, que era otro de los muer­
tos ha resQcituda sin saber ccSmo. 

¿Qué ia&8? Hasta el teniente fasiUdo 
no ha sido pasado pnr las armas. 

Nada, como dijo el poeta: 
Los n-.ttortk>s que vos hacéis 

goz.iD do baena Silad. 

En vlsts de que gran número de per­
sonas hun sido mordidas por perros en 
Ins calles de BarCiéldtoa, el alcaide de 
la ciádÁd condal há toniadó una medi­
da sajvudora. 

Cizar los peirofl con lazo. 
Siempre ocurre lo mismo en esto lien-

dittf pais. 
Be procura remediar el mal cttandc 

algún prdgitto stifVe los eonéeicaencias. 
Antes no. 

Un guardia mtM îcipAi, ^e, Bmreelona 
ha salvado,la vida4o.áQQinp y después 
se ha negado á aceptar ana fcantidad 
qaele ofrecía el p^dre. por, sa buena y 
arriesgada acción. 

Coasigoémosiocoq gasto; tribatémos-
le ao, aplauso, 

No todo ha da ser Grasaras para ios 
guardias manicipales. 

Mieotrai «Airaba «ti ow tleadía da 
Bafcai]o»ik«»;«4rrtot«roi «Ufaneo éf ve­
hículo á Ib >ttoit«> l<» <d«goiirf«reB* el 
carro anos sajetoo poniendo «li lagar 
seguro la oaî a^ 

Hecho lo cual, los sagetos se retira­
ron modestamente por el foro/sin que 
•I conductor del earro tmya podido 
echarles la vista encima para darles las 
gracias. 

TarapoG? ha podido eoharle la vista 
eucim.̂  á la carga del carro. ' 

TIJEREJTAZOS 
Los indivjdaos qae mata el telégrafo 

siguen bien. 

NOTAS 
Plagado de hondas tristezas, ha es^do 

el mes qae ha pasado ál panteón del 
tiempo. > , 

Desde su primer momento hasta el úl­
timo de sas días la antorcha faneraria 
ha urdido en memoria de ios pobres 
náaflragos del «Reina Begeste.» 

En Ins Iglesias se há elevado lá voz 
de los sacerdotes cantando rcspobsos 
por aquellas pobres almas qae huyeron 
do la tierra en una noche de horror. 
No hay |»aeblo que no haya elevado sa 
túmulo en la modesta iglesia ó en la ca­
tedral santoosa, para depo?itar en él el 
ramo de siemprevivas ó la corona de 
pensamientos. No encontrando en lá tie­
rra el lugar de la tumba de los náufra­
gos, se ha hecho de todas las iglesias 
oiiorme sepulcro y Sobre él Be han ver­
tido iharesdé l&gríttss y se han deposi­
ta-do coronas a millares. 

La catástrofe que privó á Esp»fifl de 
un beVmoso bnqae y qae stimió á cen­
tenares de familias en triste desamparo 
faé horrenda; pero ante ella han dadc 
un ejemplo admirable el goMerno y la 
nación. 

Ha sido esta noa laoha de eeatiiBkn-
tos g;enerosos, en la on l̂ se hf n em,alado 
It^qal f4<^«^aé l̂baor(ÍeiliiÍ iflloá^ve 
(feidcriiUil;]!) o^iñfíén: lúipalsiid^ ^nos 
y otros por el deseo de hacer el bien, 
los de drriba aie hkn apresurado & esoo-
gitar los medios para hacerlo en la ma­
yor medida, en binto qae loa de abajo 
aplaudían y gritaban:—iMásl {Más! 

Los de arriba han cumplido con so 
deber; pero tos ^le^bi^eüo tienen pre­

cio; oUiírtMdo lífitfffioUn eclnófflioa 
^el pai f i f k p&mpíjk é^má4:*aMvl' 
pno, c||ai|ez pellliclloBloB bobillos se 

ĥan a||er|> para if^ceV;dinero ¿las 
i tiudasC^ ^los haé|íi£9s de lol desdi-
{!hado4jn^agos UlUsÉna Begecte», 
única cosa que pneda atenaa% por lo 
que al perjuicio material se roñero, el 
enorme dafioque han sufriííir' " "̂  
>U. |o»jpu^lM q4ed(B tan gallardo 
DiUpdo'.e&bp̂ lDf'con saa deberes no los 
péedé abandonar Dios; |r aunque sa vi­
da: le vea, como actualmente la de Es­
paña, plagada de diflcaltades, han de 
salir victoriokos de la praeba oualiw-
quiera sean las proporciones que est» 
alcancé. 

. i ' • * * * 

A loa pesimismos de los pasados días 
sobre la puéstión oabana, basad JS mas 
que en JMeaoa.i^]«s en «I silencio del 
telégrafo, ha sDcedido ana reacción con-
venieata«itB»Ji«T*^^ Mtiego á los áni< 
inos. 3in desconoceír qae lo %w «carra 
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—Me es cisi indispensable—replicó el joven. 
—'Se>i entonces—íaó la contestación de Bonavldes. 

—•'li''elipe agregó, dirigiéndose al sorprendido Molina 
qiie en balde se esforzaba por descifrar los discar-
sos misteriosos qae escachaba.—'fa ves la imposibi­
lidad en que estoy de prestarte hoy atención. liO 
siento infinito, con toda mi alma. 

—Seguramente—interpuso el ju .¿dor—los intere­
ses de los propíos deben anteponerse á todos los do-
mas. Es muy justo, y no quiero ser importauo; pero 
mañana, sin faUa, volveré. Sin falta—repitió con én­
fasis. 

SajjidóAla «ondesa, ya no con su antigua meliflul-
dad, (Jalia Quiroga u Absorbiera toda) dio la mano 
> las caballeros, y bajó la escalera. 

Margarita dejó á su marido y sobrino solos. 
Bonavldes faertamento dominado en este momento 

por su alegría de vers-j libre de su importaná vlsi-
,ta, A pesar de su reconocida reserva y cirou hspeo-
oíón^ no podo reprimir el dar espre&ién al senti­
miento qae tan faertemente lo dominaba; 

—Oradas ftDios, qne me he librado da él. ¡Un dia 
de vida es vida!—dijo, como queriendo respirar con 
mas libertad.—Me va faltando la paciencia. jí)esde 
qae 8« ha casado con esa mujer ambiciosa, nada le 
sacift, ' 

EL BILO DEL DESTINO. m 
Sumergido Fernando en sub propios pensamientos 

no hizo mucho caso de loa de sa pariente. 
—Entremos en mis habitaciones—dijo este último, 

después que hubo articulado las ya dichas palabras; 
y asiendo al joven del brazo, penetraron en sa de­
partamento. 

Pasaron al escritorio, 5 mejor espresado, cuarto 
lie cuentas, donde fueron vistos el conde y su ami' 
go Felipe Molina por Laura Moneada, aquella ma­
ñana memorable en que la ^oven temió tan gran­
des resoltados de su altercado; y en este cuarto, 
réanidós tío y sobrino, ocQparon cada coalon asien­
to en silencio. 

El conde esperó & que el joven abriera la conver­
sación, 

-Autorizado por ustedes fueron las primeras 
palabras de Fernando—y sigaíende un ello la inoli-
naeión de mi propio corazón, ustedes, como todos, 
saben las relaciones qoe contraje hace ahora pcho 
meses; relaciones que me h^n. hecho durante estos 
ocho meses el hombro mas feliz sobre, la tierr̂ u En­
gañado por mis propios dese¡os, c> gado por tin amor 
propio, imperdonable, porque yp debí desde ^prin­
cipio conocer lo PObo acreedor que era al tesora qoe 
aspiraba, orei poseer un , afecto que nanca-^agragó 
con Qu esfuerzo doloroso—nanea me ha pei;teneoid,o, 
y coya poaeBtóD estaba reservada para otr« hombre 
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Los, labios de,,Ferpan^ft teqiblt̂ ron convalaos al 
llegar^ esta, partif die «(u r̂ lajê ójp, yqontfnuó;|al?laA-
do presodp,̂ ^na«gltpcióa nervíoflaque cohtî í|ift to* 
das sus f̂ ColQnes, 

—La luna iluminaba el jardip; caían BW rayof 
m^ paijíicularmentespbrjB j^ bAlcqi» de la sala, y 
descabria á mi ¡vista dos .pprst»na|i qpi? lo ocppaJwB. 
Mis ojos no aeiieparftbanjiel grupo, X presto, oí una 
voz femenina arUculaP eatas pa|L»br«8: «Júramelo, 
Rfj&ialmlo, p9r,jBl,a«9M quo te teagoj> y l<i d¿ jwi 
hembre contestar: «Te lo juro por mi amor, pqĵ  9^« 
amor qoe dorará lo que mi existenoia.» T vtqoa 
ella seiiiclínd háci» ói qua'sa abrtóSroíi y le" besa-
ron... ¡Dio"̂  pilot--̂ osclámo Fernando Tntérrumplén-
dóse—sólo porque lo oí y ló ví, poirque sas p'SWtafl 
y su acción molo revelaron, lo creí. A no ser por 
ésoi aun fttéra^f^iti'énfitoí desgracia"* fé.'^ 

thi'^orié' t̂ tú dé' BÍteticiolÉti¿édbíÍlHÍtll'(ÍbI¿r^a 

. #?'í?I4f*«« ,«W^,wí . doslof, ía?í jJfsto y lofieii^o 

Atíf iMia«9a*ft;M!J6?w rj la estraeMtantni laa 
•ayWírt«PBay*an4«4jftc.:éi, i, , «: -; / 

|!n br«?,í CarTAüisofiM»*!»*y, i'olvji^*,-ewpr«n-

T-Í*e qî e infrí, ase DloB qoa lói dÍBpni<) m» lo> |o-


